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Capítulo 6.  Principales factores del fracaso 
escolar

Juan Cano de Pablo

6.1. Estereotipos y prejuicios

Los estereotipos y los prejuicios suponen una de las causas más fre-
cuentes de las acciones discriminatorias, convirtiéndose así en uno de 
los principales obstáculos a la hora de abordar las diferencias socia-
les desde una perspectiva intercultural. En este apartado analizaremos 
las características de los estereotipos, de los prejuicios y la manera de 
afrontarlos desde la escuela.

6.1.1. Nuestra manera de conocer. Las generalizaciones

Todos los animales tienen un grado de conocimiento sin el cual no podrían 
desenvolverse en su entorno. El grado de conocimiento que el ser humano 
tiene del mundo que le rodea es el más alto de todos pero, en sus rudi-
mentos, funciona de una manera enteramente semejante a la de cualquier 
organismo vivo, es decir, mediante generalizaciones y particularizaciones. 
Esta manera de proceder es normal, puesto que el cerebro no almacena 
toda la información que recoge, sino que la categoriza, porque de lo con-
trario tendría que almacenar cada percepción como algo nuevo. Digamos 
que el cerebro ordena la información que recoge para poder reconocer 
rápidamente lo que percibe, y este proceso es el que genera el conoci-
miento. Si no generalizáramos y particularizáramos no podríamos conocer. 

Ahora bien, esto no significa que todas las generalizaciones sean 
correctas y puedan considerarse conocimiento. El ser humano también 
comete errores a la hora de establecer sus clasificaciones. Este proble-
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ma es muy común cuando se generalizan grupos humanos y, especial-
mente, en lo que atañe a las costumbres de los diferentes pueblos. Los 
mecanismos cognoscitivos generalizan y particularizan, pero en el caso 
de los seres humanos concretos no deberían proceder de esa manera, 
ya que no hay dos personas iguales en el mundo. Cada persona debe 
ser tratada como única e irrepetible, o como dijo Kant, «obra de tal 
modo que uses la humanidad, tanto en tu persona como en la persona 
de cualquier otro, siempre como un fin al mismo tiempo y nunca sola-
mente como un medio» (Kant, 1995, pp. 44-45).

Así pues, la forma en la que el ser humano conoce el mundo proce-
de principalmente de dos maneras: mediante la deducción y mediante 
la inducción.

En la deducción se va desde lo general a lo particular; por consi-
guiente, si las premisas desde las que se parte son correctas llegaremos 
a conclusiones necesarias. Pero si las premisas son falsas, o no son com-
pletamente ciertas, llegaremos a conclusiones erróneas. Por ejemplo, 
podemos decir que a todos los españoles les gusta echarse la siesta: Juan 
es español; por consiguiente, a Juan le gusta echarse la siesta. En este 
silogismo vemos que la premisa de la que parte no es universalmente 
válida; por tanto, la conclusión a la que se llega tampoco lo es. Puede ser 
que a Juan le guste echarse la siesta; pero puede que no sea así.

La inducción va desde lo particular a lo general; en este caso, si 
las premisas son correctas obtendremos conclusiones probables. Por 
consiguiente, llegamos a unas conclusiones que, si bien son probables, 
no son necesarias. En este otro ejemplo, diremos: a los españoles que 
he conocido les gusta echarse la siesta; por tanto, a todos los españoles 
les gusta echarse la siesta. Como puede apreciarse en este silogismo, 
la conclusión no es correcta, ya que no a todos los españoles les gusta 
echarse la siesta.

Estos mecanismos, que bien empleados hacen que avance el cono-
cimiento, si se aplican de manera incorrecta nos llevan a generalizar ob-
servaciones particulares, lo cual genera los estereotipos y los prejuicios.

Los procesos por los que un estereotipo se genera pueden ser múlti-
ples, pero el esquema lógico sería el siguiente.

Mediante la inducción se llega a una conclusión errónea o sesgada: 
«A todos los españoles les gusta echarse la siesta». Una vez que se tiene 
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la conclusión obtenida mediante un proceso inductivo se convierte en 
premisa de una deducción, la cual nos ofrece la conclusión de que tal 
persona o grupo de personas, necesariamente, tienen que tener la pro-
piedad expuesta en la premisa. En el caso del ejemplo la conclusión es 
que a Juan le gusta echarse la siesta. Puede que no conozcamos a Juan 
de nada, o que no sepamos directamente si le gusta echarse la siesta o 
no, pero como el proceso de nuestros mecanismos mentales por el cual 
llegamos a la conclusión final parece correcto, nos convencemos de 
que a Juan le gusta echarse la siesta.

Como vemos, los mecanismos de generalización son necesarios para 
el conocimiento, pero cuando se aplican a personas o grupos de perso-
nas suelen desembocar en visiones estereotipadas, las cuales casi siem-
pre son incorrectas. Al tratarse de mecanismos inherentes al proceso de 
conocimiento, es decir, a procesos mentales que suelen ser inconscien-
tes, es muy fácil caer en estereotipos y prejuicios. Por tanto, procurar 
no caer en ellos requiere de todo nuestro cuidado, ya que si bajamos la 
guardia es muy posible que tendamos a generalizar equivocadamente, 
pudiendo llegar así a una visión errónea y nociva de las personas que 
nos rodean. Lo primero para poder evitar los estereotipos y los prejui-
cios es reconocerlos y ser conscientes de que todos, en mayor o menor 
medida, los tenemos. Por tanto, para ayudarnos a defendernos de esta 
forma de pensar es muy conveniente conocer sus características. En 
el siguiente apartado vamos a ver algunos rasgos distintivos que, pro-
bablemente, nos serán de utilidad a la hora de reconocer en nosotros 
mismos, y en los demás, estos estereotipos y prejuicios.

6.1.2. Características de los estereotipos y de los prejuicios

La RAE (2012) define el estereotipo como una «imagen o idea acep-
tada comúnmente por un grupo o sociedad con carácter inmutable». 
En esta primera definición observamos ya el primer error que suponen 
los estereotipos, su carácter inmutable. En efecto, todo concepto que 
implique inmutabilidad en un grupo o sociedad debe hacernos sos-
pechar de su validez, ya que los grupos y las sociedades cambian, son 
dinámicas. Es posible que en periodos históricos anteriores esos cam-
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bios fueran mucho menores, pero en la sociedad globalizada en la que 
vivimos todo cambia constantemente. Por su parte, Henri Tajfel definió 
los estereotipos como «el conjunto de atributos asignados a un grupo o 
categoría social» (Tajfel, 1984, p. 171).

El prejuicio es definido por la RAE (2012) como aquella «opinión 
previa y tenaz, por lo general desfavorable, acerca de algo que se co-
noce mal». Gordon Allport dijo que el prejuicio es la «antipatía basada 
en una generalización inflexible y errónea, la cual puede ser sentida o 
expresada, dirigida hacia un grupo como totalidad o hacia un individuo 
por ser miembro de un grupo» (Allport, 1954, p. 10). María de los Án-
geles Sagastizabal atribuye las siguientes características a los estereoti-
pos y a los prejuicios:

 Estereotipos:
 – Están construidos sobre supuestos socialmente compartidos que 

parten de generalizar comportamientos particulares.
 – Son creencias que se generan y comparten en y entre los grupos 

dentro de una cultura y se refieren a otros grupos sociales.
 – Implica un consenso de opinión concerniente a los rasgos que se 

atribuyen a ese grupo, por lo que sería una representación social 
sobre los rasgos típicos de un grupo, categoría o clase social.

 Prejuicios: suponen, además de lo dicho para los estereotipos, una 
actitud negativa hacia ciertos grupos o personas.

 – Debemos descubrir aquellos supuestos que sustentan los estereo-
tipos, para establecer un lazo de unión entre los padres y los do-
centes.

 – Para ello resulta imprescindible conocer en profundidad a los pa-
dres y madres de los alumnos, procurando un acortamiento de la 
distancia cultural a través de una mayor comprensión y valoración 
de su situación social. 
(Sagastizabal, 2009, pp. 44-45).

Como dice Sagastizabal (2009), los prejuicios son lo mismo que los 
estereotipos, pero añadiendo una connotación negativa. Por ejemplo, 
si decimos que los madrileños son unos chulos estaremos usando un 
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prejuicio, ya que ser un «chulo» suele tener connotaciones negativas. 
Si decimos que los catalanes son tacaños sucede lo mismo, porque la 
tacañería es un elemento no deseable.

También sucede que los estereotipos y los prejuicios suelen estar 
cercanos, o dicho de otra manera, entre el estereotipo y el prejuicio hay 
un paso, una delgada línea roja que es muy fácil traspasar. Sirva como 
ejemplo la siguiente visión estereotipada de los sevillanos: si decimos 
que los sevillanos bailan sevillanas estaremos cayendo en un estereoti-
po, porque bailar sevillanas no es algo negativo; pero si con ello estamos 
insinuando que como están siempre bailando, no trabajan, no estudian, 
ni hacen otra cosa que no sea bailar, estaremos cayendo en un prejui-
cio, ya que estaremos diciendo indirectamente que los sevillanos son 
unos vagos. Por consiguiente, el estereotipo está íntimamente herma-
nado con el prejuicio, siendo muy fácil pasar del uno al otro.

Como se expresa en la Guía INTER, estereotipos y prejuicios tienen 
dos desventajas fundamentales:

La primera es que son ideas muy simples y por lo tanto simplifican lo 
que sabemos sobre la categoría o la etiqueta. La segunda es que son muy 
fáciles de adquirir y muy difíciles de cambiar: una vez adquiridos no nos 
tomamos el tiempo ni el esfuerzo suficiente para modificarlos. (Grupo In-
ter, 2006, p. 213)

Así es que, como hemos visto en el apartado anterior, las generaliza-
ciones de cualquier índole son mecanismos que nos ayudan a organi-
zar, a clasificar, a categorizar la información; por ese motivo simplifican 
la realidad. Estas simplificaciones, aplicadas al ser humano, son muy 
cómodas de usar, porque son ideas muy sencillas que nos permiten ca-
tegorizar a los grupos sociales sin demasiado esfuerzo. Además, nos vie-
nen ya dadas en nuestra cultura o grupo de referencia, por lo que nos 
parecen algo estable y verdadero, es decir, forman parte de la manera en 
la que nuestra cultura ve a los demás grupos sociales. Esto hace que se 
adquieran de una manera muy sencilla, natural, y en muchas ocasiones 
casi sin darnos cuenta. Muy distinto es deshacerse de ellos; como son 
ideas sencillas, cómodas y generalmente aceptadas, es muy complicado 
eliminarlas de nuestra mente. Por eso, como ciudadanos del mundo en 
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general y como personas dedicadas a la labor docente en particular, de-
bemos esforzarnos no solo en no adquirir nuevos estereotipos y prejui-
cios, sino también en eliminar los que ya tenemos. Esta labor requiere 
de todo nuestro cuidado, porque la sociedad (medios de comunicación, 
cine, música, familia, amigos, conocidos…) se encarga de propagarlos 
en numerosas ocasiones.

6.1.3. Cómo afrontar los estereotipos y los prejuicios

Los estereotipos y los prejuicios hacen que nos distanciemos de las 
personas que consideramos diferentes. Sin embargo, la mejor manera 
de deshacernos de los estereotipos y de los prejuicios es conocer a las 
personas concretas. Por eso, debemos vencer los obstáculos que repre-
sentan los estereotipos y los prejuicios y acercarnos a lo que Miguel de 
Unamuno (1971), en su libro Del sentimiento trágico de la vida, llamaba 
«el hombre de carne y hueso». Cuando somos presa de los prejuicios 
vemos al otro como alguien muy diferente a nosotros, tenemos la cabe-
za llena de ideas negativas del grupo al que pertenece esa persona, las 
cuales nos hacen pensar que no tenemos nada o muy poco en común. 
Pero si somos capaces de vencer esa resistencia inicial y podemos man-
tener una conversación con ese otro, lo normal es que descubramos 
que no es tan diferente a nosotros sino que es un semejante. Descubri-
remos a un ser humano con el que podemos compartir muchas ideas, 
en unas estaremos de acuerdo y en otras no, pero siempre aprendere-
mos, recíprocamente, de ese encuentro. ¡Cuántas veces descubrimos, 
con cierto asombro, que tenemos más similitudes con una persona que 
a priori parecía muy diferente a nosotros que con algunos de nuestros 
seres más cercanos!

Un método apropiado para que el alumnado no se deje influenciar 
por estereotipos y prejuicios es el aprendizaje cooperativo o cualquier 
otro método que fomente la interdependencia positiva. El objetivo de 
la interdependencia positiva es que el alumnado tenga siempre presen-
te que los esfuerzos de cada miembro no benefician solamente a ese 
individuo sino también a los demás (Jonson, Jonson y Holubec, 1999). 
Con la interdependencia positiva debemos luchar contra los estereo-
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tipos y los prejuicios, fomentando la empatía. Encontramos algunas 
recomendaciones interesantes a este respecto en Garrido y Azpilicueta 
(2011, p. 18):

1. Conocer las culturas. Todas tienen elementos extraños detrás de 
los cuales existen razones lógicas; por ejemplo, la adaptación al 
lugar en el que se vive.

2. Intentar ser siempre racional, no guiarse siempre solo por las 
emociones. Ser honrado personal e intelectualmente.

3. Ser empático, ponerse en el lugar del otro. Intentar saber y com-
prender cómo viven los demás. Ayudar a la gente.

4. Pensar que todos los seres humanos, por el hecho de serlo, nos 
merecemos respeto y dignidad.

5. Ser autónomo, emplear tu propio criterio. No dejarse arrastrar 
siempre por un grupo. Nunca ir contra la propia conciencia.

6. Guiarse por los derechos humanos y la democracia. No son crea-
ciones perfectas, pero son una de las grandes obras intelectuales 
de la humanidad y han supuesto un evidente progreso.

7. Seguir modelos de gente que lucha por un mundo más justo y 
que combate contra la discriminación.

8. Usar el sentido del humor. Reírse de las falsedades y exageracio-
nes de los prejuicios.

9. No dejarse guiar por estereotipos y prejuicios aunque ya los ha-
yamos adquirido. Los estereotipos son imágenes falsas y simpli-
ficadas.

10. Todos somos diferentes y tenemos derecho a ser diferentes.

Un rasgo importante de los estereotipos y de los prejuicios es que 
limitan nuestra percepción del otro, es decir, hacen que solamente nos 
fijemos en aquellos rasgos que confirman nuestros propios estereotipos 
y prejuicios hacia los demás. Por ejemplo, si tenemos el estereotipo de 
que los vascos son muy brutos, cuando vayamos a Euskadi estaremos 
pendientes de ver ese rasgo y solamente nos fijaremos en las personas 
que nos parece que se comportan de esa manera. Así pues, reforzamos 
nuestra percepción, no porque los vascos sean brutos, sino porque 
nos cegamos con el estereotipo y solamente vemos aquello que espera-
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mos ver. Si creyéramos firmemente que las vacas asturianas vuelan, se-
guro que nos parecería ver vacas volando por los montes asturianos. En 
efecto, el ser humano percibe con mucha más facilidad aquellas ideas 
que tiene fijadas que aquellas otras, que por novedosas, interfieren en 
la visión del mundo que ya tiene adquirida. Siempre es más complicado 
hacer el esfuerzo de modificar lo que ya pensamos que dejarlo como 
está, aunque sea a costa de vivir en el error.

Pero los estereotipos y los prejuicios también influyen a la persona a 
la que se refieren, haciendo que se comporte como los demás esperan 
de ella, es decir, siguiendo los estereotipos y prejuicios que los demás 
creen observar en esa persona. En este sentido, estereotipos y prejui-
cios actúan como profecías autocumplidas en dos direcciones: hacia la 
persona que los tiene, porque solamente ve lo que quiere ver, y hacia 
la persona a la que se refieren los prejuicios, porque termina compor-
tándose como esperan los demás. Por eso, es importante tener en cuenta 
que tanto los estereotipos como los prejuicios actúan como profecías 
autocumplidas (efecto pigmalión), es decir, que la creencia que una 
persona tiene sobre otra puede influir en el comportamiento de esa otra 
persona. En el siguiente apartado trataremos sobre este mecanismo in-
consciente, tan importante en los procesos de enseñanza y aprendizaje. 

6.2. Las profecías autocumplidas, el efecto pigmalión

El efecto pigmalión es un potente mecanismo psicológico que puede 
motivar o desmotivar a una persona dependiendo de cómo se emplee. 
De ahí su estrecha relación con la autoestima y con el éxito o el fraca-
so escolar asociado a ella. En esta parte veremos en qué consiste este 
efecto, quiénes y cómo lo descubrieron en relación con el rendimiento 
académico y sus posibles efectos en la autoestima del alumnado.

6.2.1. El experimento de Rosenthal y Jacobson

Ovidio (2005), en Las metamorfosis, cuenta la historia de cómo Pig-
malión, rey de Chipre, cansado de buscar a su esposa ideal, decidió 
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cesar la búsqueda y dedicarse a crear estatuas de mujeres de su agra-
do. Galatea, una de sus estatuas, le pareció tan bella que se enamoró 
perdidamente de su propia creación. Afrodita, conmovida por el amor 
que sentía Pigmalión por Galatea, decidió dar vida a la estatua para que 
fuera realmente la esposa que tanto había buscado.

Este mito ha sido motivo de multitud de esculturas, cuadros y rela-
tos, pero lo que nos interesa de él es su vertiente psicológica. En parti-
cular, nos interesan las investigaciones realizadas por Robert Rosenthal 
y Lenore Jacobson en 1964 (Rosenthal y Jacobson, 1968). En ellas se 
indaga en lo que Robert K. Merton llamó en 1948 «profecía autocum-
plida», es decir, la relación que se establece entre lo que se espera de 
una persona y el comportamiento de esa persona. Merton pensaba que 
«si los hombres definen las circunstancias como reales, estas son reales 
en sus consecuencias» (Sánchez y López, 2005, p. 18). Rosenthal y 
Jacobson también pensaban que existía una relación muy fuerte entre 
lo que se espera de las personas y los actos que realizan, por lo que 
llevaron a cabo un experimento para comprobar si realmente era así.

El experimento realizado por Rosenthal y Jacobson demostró que la 
profecía autocumplida existe realmente. Expondremos el experimento 
siguiendo el artículo de Vicente (2013). Rosenthal en 1963, profesor 
de psicología en la Universidad de Harvard, escribió un artículo sobre 
la manera en que influyen las expectativas que tienen los investigadores 
sobre los sujetos de estudio, lo que se conoce como efecto pigmalión. 
Leonor F. Jacobson dirigía un colegio en San Francisco; cuando leyó el 
artículo contactó con Rosenthal para consultarle si el planteamiento ex-
puesto en su artículo se podría aplicar a las expectativas del profesorado 
sobre el alumnado. De esta manera comenzaron una relación epistolar 
de la cual surgió el famoso experimento, el cual se realizó en el colegio 
que dirigía Jacobson. El experimento constó de las siguientes fases:

 Planteamiento:
 – A los alumnos se les practicó un test de inteligencia.
 – Fue seleccionado al azar el 20% del alumnado.
 – El profesorado recibió esa lista del 20% con la creencia de 

que esos alumnos eran los que mejores resultados habían ob-
tenido en el test de inteligencia.
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 – Al profesorado se le prohibió comunicar al alumnado los 
resultados del test, por tanto, los alumnos no sabían si 
pertenecían o a ese 20% de alumnos con mejores puntua-
ciones.

 Resultados:
 – El test fue repetido al año siguiente.
 – Todo el alumnado mejoró, pero los que aparecían en la lista 

del 20% mejoraron por encima de la media.
 – Conforme disminuía la edad de los alumnos y el curso en el 

que se encontraban, mayor era la mejoría manifestada por el 
alumnado que aparecía en la lista del 20%.

 Conclusiones:
 – Las expectativas del profesorado influyen en los resultados, 

acciones y evolución del alumnado.
 – Tal influencia aumenta conforme disminuye la edad del 

alumnado.
 – Por consiguiente, el alumnado se hace más inteligente y me-

jor preparado si el profesorado espera que eso suceda.

 Motivos: mediante los resultados arrojados por el experimento, 
junto con el seguimiento realizado, los investigadores llegaron a 
cuatro motivos principales para dar explicación a lo sucedido.
1. Factor clima. El profesorado es más amable en la comuni-

cación (tanto verbal como no verbal) con el alumnado que 
piensa que puede mejorar; por lo tanto, generan a su alrede-
dor un entorno más confortable.

2. Factor input. El profesorado enseña más contenidos al alum-
nado que considera mejor, porque cree que puede aprender-
los con facilidad.

3. Oportunidad de respuesta. El profesorado da más oportuni-
dades de respuesta al alumnado que piensa que puede con-
testar mejor.

4. Feedback. El profesorado refuerza positivamente, más a me-
nudo y con mayor énfasis, al alumnado del que más espera.
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Así pues, quedó demostrado experimentalmente que lo que se es-
pera de un alumno, sumado a las indicaciones que el profesor le da, 
puede repercutir considerablemente en las acciones y la autoestima del 
alumno en cuestión (Vicente, 2013).

6.2.2. El efecto pigmalión y el efecto golem en el aula

En el apartado anterior hemos hablado del efecto pigmalión positivo, es 
decir, de cómo las expectativas positivas del profesorado hacia el alum-
nado pueden hacer que estos mejoren. Pero también existe una parte os-
cura en el efecto pigmalión, la cual recibe el nombre de efecto pigmalión 
negativo o efecto golem. El nombre de golem viene de la mitología judía. 
Los golem eran seres hechos de barro, muy altos y torpes, como a medias 
de hacer o incompletos, y carecían de habla. Eran creados por personas 
piadosas, capaces de dotarlos de vida pero no de alma, puesto que según 
el Talmud solamente Dios es capaz obrar ese prodigio (Samperio, 2005).

Este efecto fue demostrado de una manera parecida al efecto pigma-
lión positivo en 1977 por Babad Elisha, profesor de la Hebrew Univer-
sity of Jerusalem, el cual publica el artículo «Pygmalion in reverse» en 
el Journal of Special Education. El profesor Elisha llegó a la conclusión 
de que si los datos que se suministran al profesorado dicen que los 
alumnos seleccionados para el experimento son los que han obtenido 
resultados más bajos en el test, al año es precisamente ese grupo el que 
arroja resultados peores (Vicente, 2013).

Por consiguiente, tan importante es crearse sobre el alumnado ex-
pectativas positivas como no crear expectativas negativas. Así pues, el 
efecto pigmalión en el aula, ya sea en su vertiente positiva o en la nega-
tiva, consiste en que el profesorado transmite al alumnado sus expecta-
tivas y el alumnado, por su parte, tiende a realizar lo que de él se espera. 
La fuerza del efecto pigmalión reside en que es un mecanismo incons-
ciente; el profesor, aunque crea estar siendo imparcial, trata de manera 
diferenciada a sus alumnos. Los alumnos tampoco son conscientes de 
que están siendo tratados de una manera diferente respecto de algunos 
de sus compañeros. Así pues, si se conoce este efecto y cómo manejar-
lo, conseguiremos dos aspectos de suma importancia en la educación 
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del alumnado: por una parte, no caer en el efecto golem y, por otra, 
ayudar a los estudiantes a conseguir una mayor autoestima. Para ello 
veremos algunos consejos que pueden ayudarnos en esta tarea.

Es aconsejable transmitir al alumnado que el profesor comparte la 
misma ilusión que ellos por el aprendizaje, es decir, suponer que los 
alumnos quieren aprender y, por tanto, tratarlos como alumnos moti-
vados. Para esta labor, es importante conocer algún método, como el 
aprendizaje cooperativo, que fomente la interdependencia positiva, la 
exigibilidad individual, la interacción cara a cara, las habilidades inter-
personales y de trabajo en grupo y la reflexión del grupo (Peña, 2010). 
También es importante pensar que la capacidad de un alumno no es 
algo fijo, sino que puede variar; por consiguiente, no se debe categorizar 
a un alumno como torpe, ya que este alumno, con la adecuada labor del 
profesorado, puede cambiar (Sánchez y López, 2005, pp. 28-29).

Inmaculada Baños (2010, pp. 8-9) recopila algunas normas de psi-
copedagogos reconocidos internacionalmente, como Purkey y Coo-
persmith, para generar en el aula un ambiente apropiado:

a. Reto: proponer metas altas pero alcanzables, para que el alum-
nado pueda descubrir su capacidad de rendimiento.

b. Libertad de equivocarse: para que el alumno aprenda a tomar 
decisiones propias, sin temer a equivocarse, a ser rechazado o 
humillado, y que se sienta libre de amenazas y chantajes.

c. Respeto pleno a la persona del alumno: si al alumno se le trata 
con verdadero respeto, su autorrespeto aumentará y aprenderá a 
respetar a los demás.

d. Cordialidad: se ha comprobado que existe una correlación posi-
tiva entre la cordialidad del educador en el aula y la autoestima 
del alumno.

e. Disciplina: se ha demostrado que los jóvenes educados en un 
entorno excesivamente permisivo suelen tener menos autoesti-
ma que los formados en un entorno razonablemente estructura-
do, firme, exigente y, a la vez, cordial. Esto es, una disciplina que 
brote del interés cordial del educador por el alumno.

f. Éxito: es decir, un estilo educativo más orientado a fomentar y 
facilitar el éxito que a subrayar y corregir el fracaso, ya que, ge-
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neralmente, nos percatamos más de nuestros recursos a través 
del éxito que del fracaso. El elogio adecuado es más conducente 
al rendimiento escolar satisfactorio que la crítica y la corrección 
punitiva.

Todas las personas, de una u otra manera, hemos sido en algún mo-
mento ejemplo de otras personas. A veces habremos podido influir po-
sitivamente y otras veces no habremos sabido estar a la altura de las 
circunstancias. Como dice Pérez (2010), en tanto que profesores, inde-
pendientemente de las expectativas que podamos ir formándonos sobre 
cada uno de nuestros alumnos, procuremos, por todos los medios, no 
etiquetarlos a priori. Debemos hacer tabula rasa con cada nuevo alum-
no para no caer en estereotipos y prejuicios, los cuales, como hemos 
visto, actúan como profecías autocumplidas. Es de la máxima impor-
tancia que nos comportemos como pigmaliones positivos con nuestro 
alumnado, ya que de ello depende, en buena medida, la autoestima que 
lleguen a tener y, por consiguiente, su futuro.

6.2.3. El efecto pigmalión y la autoestima

Para entender a qué se refiere el concepto de autoestima lo primero 
que tenemos que definir es el autoconcepto. El autoconcepto es aque-
lla información que una persona tiene acerca de sí misma. Esa persona 
puede valorar esta información de múltiples maneras, obteniendo un 
resultado que puede estimar como positivo o negativo en diferentes 
grados; a ese resultado subjetivo es a lo que llamamos autoestima. Así 
pues, el sujeto puede sentirse a gusto o a disgusto consigo mismo en 
función de su autoestima. Una persona con una autoestima positiva o 
alta estará satisfecha consigo misma y se aceptará a sí misma y a los 
demás. Un sujeto con autoestima negativa o baja no se aceptará a sí 
mismo, experimentando problemas emocionales (Díez, 2005).

Los problemas emocionales derivados de una baja autoestima son 
consecuencia de los comportamientos que el individuo realiza para 
intentar aumentarla. Son muchos los comportamientos que un sujeto 
puede realizar para intentar reforzar su autoestima, pero los más habi-
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tuales son, por un lado, las conductas egoístas, orgullosas, con cons-
tantes objeciones hacia los demás…, y, por otro lado, los sentimientos 
de vergüenza, los constantes intentos de agradar a todos, de caer bien, de 
sentirse aceptado… También puede darse una mezcla de ambas con-
ductas dependiendo del contexto en el que el sujeto se desenvuelva.

Para entender la profunda relación entre el efecto pigmalión y la au-
toestima, seguiremos el artículo de María Alicia Arias Rodríguez y Jesús 
Miguel Muñoz Cantero (Arias y Muñoz, 1999):

Los factores que favorecen al desarrollo de la autoestima están muy rela-
cionados con el «efecto Pygmalión». Dicho efecto es un modelo de rela-
ciones interpersonales según el cual las expectativas, positivas o negativas, 
de una persona influyen realmente en otra persona con la que se relaciona. 
(p. 549)

Fijémonos en la siguiente cadena causal:

ESTEREOTIPOS Y PREJUICIOS EFECTO PIGMALIÓN AUTOESTIMA

En efecto, los estereotipos y los prejuicios generan un efecto pigma-
lión, el cual afecta a la autoestima de la persona sobre la que recaen 
dichos estereotipos y prejuicios. Así pues, las expectativas positivas 
(efecto pigmalión positivo) del profesor, las cuales han de ser lo más 
realistas posibles, aumentarán la autoestima del alumno y, las negativas 
(efecto golem) la disminuirán. «Tanto es así que los educadores más 
eficaces se suelen distinguir por su actitud de “pygmaliones positivos”, 
y los menos eficaces por lo contrario» (Arias y Muñoz, 1999, p. 549).

Actuar como un «pigmalión positivo» no quiere decir que halague-
mos al alumnado con expectativas falsas, de tal manera que el alumno 
termine creyendo que es todopoderoso. Tampoco consiste en asignarle 
metas demasiado altas o inasequibles, puesto que al no poder alcanzar 
tales expectativas se producirá el efecto contrario al que buscamos. 
Efectivamente, si el alumno es objeto de continuas frustraciones, de-
bido a que nuestras expectativas son poco o nada realistas, disminuirá 
su autoestima. Por tanto, un buen profesor no debe imponer metas al 
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alumnado, sino acompañar a este en la búsqueda y consecución de 
los intereses latentes en cada uno de ellos, alentando o corrigiendo, 
según proceda en la consecución de dichos objetivos. Lo correcto para 
aumentar la autoestima del alumnado es mantener una actitud cordial 
y respetuosa, en la que cada alumno se sienta apreciado, tanto por el 
profesor como por el resto de sus compañeros. Una actitud en la que 
el alumnado se dé cuenta de que el profesor siente interés por cada 
alumno en particular y por todos en general, y que permita al alumno 
explorar sus propias posibilidades e intereses. «Y todo ello con pacien-
cia y benevolencia, con rigor y disciplina, dando libertad, alentando 
y animando, confirmando y apoyando... y, cuando parezca oportuno y 
provechoso, corrigiendo y sancionando» (Arias y Muñoz, 1999, p. 550).

A la hora de intentar aumentar la autoestima del alumnado debemos 
saber que se puede lograr, pero que se trata de un proceso que se va 
consiguiendo poco a poco, siendo en algunos casos una tarea muy len-
ta, la cual requerirá por nuestra parte altas dosis de paciencia.

También hay que tener siempre presente que las expectativas del 
profesor, relacionadas en muchos casos con los prejuicios y los este-
reotipos que todos albergamos en mayor o menor medida, son en gran 
parte inconscientes. Por tanto, es imposible dejar de transmitir nues-
tras propias expectativas al alumnado, pues tarde o temprano se van a 
filtrar a través de gestos, tonos de voz, expresiones de uso común, etc. 
Por consiguiente, es sumamente importante hacernos conscientes de 
la existencia de estos mecanismos inconscientes para que así podamos 
controlarlos, si no totalmente al menos todo lo que podamos.

Por último, debemos tener en cuenta que el grado de positividad 
o negatividad que el efecto pigmalión ejerce sobre el alumnado tiene 
mucho que ver con cómo se siente el profesor. Como vimos anterior-
mente, las expectativas del profesor se trasmiten, en gran medida, de 
manera inconsciente. Por tanto, si un profesor tiene baja su autoestima 
es sumamente probable que influya negativamente sobre su alumnado 
y, de manera recíproca, si su autoestima es alta influirá positivamente. 
Por consiguiente, si como decimos el profesor que tiene su autoestima 
alta suele aumentar la autoestima de su alumnado, es del todo reco-
mendable que el profesor intente aumentar su autoestima. Además, 
la autoestima que cada uno de nosotros sentimos no puede separarse 
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radicalmente en los ámbitos personal y profesional; por tal motivo, lo 
mejor es que el profesor llegue a tener alta su autoestima tanto dentro 
como fuera del aula. «Los estudiosos de este tema están de acuerdo en 
que los educadores que poseen actitudes afirmativas hacia sí mismos, 
es decir, que se aceptan, se respetan, se aprecian, están mucho me-
jor preparados para infundir autoconceptos positivos en sus alumnos» 
(Arias y Muñoz, 1999, p. 550).

6.3. Otros factores influyentes en el fracaso escolar

En los apartados anteriores hemos visto cómo el rechazo generado por 
los estereotipos y los prejuicios puede afectar de manera muy nega-
tiva la convivencia y la autoestima del alumnado en la escuela. Los 
estereotipos y prejuicios, actuando como profecías autocumplidas, se 
enmarcarían dentro de un tipo de factores que podemos denominar 
socioculturales. No obstante, existen otros factores que pueden afectar 
muy negativamente al adecuado desarrollo del alumnado. En este apar-
tado vamos a ver otros factores que pueden influir en el fracaso escolar, 
por lo que conocerlos es importante para poder prevenirlos o, si esto no 
fuera posible, para poner los medios necesarios para atajarlos.

Además de los estereotipos y los prejuicios, los cuales pueden ac-
tuar como factores precipitantes del fracaso escolar, existen multitud 
de causas que de manera directa o indirecta predisponen, perpetúan 
o agravan la situación (Costa, 2001, 2003, en Sagastizabal, 2009, p. 
52). Como decimos, son muchos los factores que pueden influir a la 
hora de que un alumno no pueda continuar satisfactoriamente con sus 
estudios; por eso, para seguir un orden adecuado en la elaboración de 
este apartado, nos hemos basado principalmente en las investigaciones 
realizadas por Fernández, Mena y Rivière (2010). De las entrevistas 
realizadas por estos autores a alumnos, directores y orientadores se 
concluye que existen cuatro grandes bloques de factores que pueden 
influir en el fracaso escolar del alumnado. Por supuesto, los factores 
expuestos en estos cuatro bloques, tomados individualmente, no tienen 
por qué conducir necesariamente al fracaso escolar, pero sí que pueden 
influir en mayor o menor medida, siendo más probable que suceda 
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cuando se produce una combinación de ellos. Estos cuatro apartados son 
factores socioculturales, factores familiares, factores institucionales 
y factores individuales, los cuales se exponen a continuación.

6.3.1. Factores socioculturales

De entre los factores socioculturales se distinguen los siguientes:

1. Pérdida de interés por los estudios: un alumno puede perder el 
interés por los estudios que está cursando por múltiples causas; 
por eso, una de las labores fundamentales del profesorado es 
lograr interesar al alumno ofreciéndole contenidos significativos.

2. Satisfacción inmediata: la satisfacción inmediata de los deseos 
impide establecer una adecuada economía de estos; es decir, el 
alumno no contempla la satisfacción que a medio y largo plazo 
proporciona el esfuerzo.

3. Lugar en que se ubica el centro: zonas marginales de la ciudad, 
zonas rurales deprimidas, comunidades cerradas...

4. Pertenecer a un grupo étnico minoritario: como el pueblo gitano 
o el pueblo merchero; por supuesto, no es determinante, pero 
la pertenencia a un grupo étnico minoritario puede dificultar el 
interés por los estudios que ofrece el centro escolar.

5. Ser inmigrante: como en el caso anterior, ser inmigrante no es 
una causa directa de fracaso escolar, pero puede conducir a él si a 
esta condición se une una escolarización deficiente y/o un desco-
nocimiento del idioma autóctono, como sucede en muchos casos.

6.3.2. Factores familiares

1. Clase social a la que pertenecen los padres. Se incluyen en este 
factor la situación laboral, en el caso de que estén en activo, la 
profesión que desempeñan y el nivel de estudios alcanzado.

2. Expectativas de los padres sobre las actividades de sus hijos en 
el seno de la familia.
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 Actuales: qué tareas tienen que desempeñar en el ámbito fa-
miliar (labores domésticas, cuidado de los hermanos, aporte 
de dinero…).

 Futuras: qué esperan de sus hijos cuando estos sean ma-
yores.

3. Expectativas familiares negativas sobre la utilidad de la esco-
larización. No entender el estar en posesión de un título como 
algo positivo. Contemplar el ir a la escuela como una imposición 
y, por tanto, no dar importancia al absentismo y/o al abandono 
escolar.

4. Familias desestructuradas o con problemas convivenciales. Si 
dentro de la familia se desatiende a los hijos, difícilmente po-
drán llegar a tener éxito en la escuela.

5. Ruptura de la familia tradicional. El divorcio de los cónyuges, las 
familias reconstituidas y las familias monoparentales no tienen 
por qué conducir al fracaso escolar de los hijos, pero constituye 
un factor a tener en cuenta. Sea como fuere el modelo de fami-
lia, si existe una escasa convivencia de los hijos con el padre, con 
la madre o con ambos, se producirá una desatención de los hijos, 
si no necesariamente en el plano económico, sí en el terreno 
afectivo.

6. Escasa o nula relación de las familias con la escuela. Ausen-
cia de interés por lo que sucede en el centro educativo, lo que 
conlleva una falta de implicación con las actividades dirigidas a 
los padres y madres (actividades con otras familias, reuniones 
grupales e individuales con los tutores, falta de respuesta a las 
comunicaciones escritas, etc.).

6.3.3. Factores institucionales

1. Currículum rígido y poco flexible. Este tipo de currículum es 
favorable a la proliferación del currículum oculto, el cual, como 
vimos, tiene entre sus características principales el que el alum-
nado no pueda discutir, y a veces ni siquiera comprender, los 
criterios por los que son evaluados (Díaz-Aguado 2006). En este 
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tipo de currículum no se ofrecen alternativas a los alumnos que, 
por la razón que sea, no lo comprenden o no lo comparten.

2. Bajo nivel educativo, por el tipo de centro o debido a la promo-
ción automática. Debido a múltiples causas, no todos los centros 
educativos funcionan como deberían, esto hace que descienda 
el nivel educativo del límite que sería deseable. Por otro lado, la 
medida de que el alumno no repita curso puede afectar al nivel 
educativo general si provoca la reducción de los contenidos que 
hay que impartir para adecuarlos al alumnado con mayores difi-
cultades (Aula de Innovación Educativa, 2000).

3. Falta de medios. Cuando en un centro educativo faltan recur-
sos materiales y/o humanos, difícilmente se podrá hacer frente 
a los problemas que surjan. Por ejemplo, si faltan trabajadores 
sociales no se podrán tratar adecuadamente los problemas so-
cioculturales.

4. El paso del alumnado de una etapa a otra. El cambio de etapa sue-
le suponer cambios en la relación del profesorado con el alumna-
do, los cuales pueden producir una menor atención personalizada 
y, por consiguiente, la disminución en el control sobre este.

5. El profesorado. Si entre el profesorado no se da una formación 
pedagógica adecuada o se producen prácticas docentes arrai-
gadas en la cultura escolar sin intención de renovarlas. Esta 
situación puede acarrear una escasa implicación subjetiva y 
compromiso interno de los docentes respecto de los problemas 
encontrados en el centro educativo (Costa, 2001, 2003, en Sa-
gastizabal, 2009, p. 52).

6. Otras instituciones. Por diferentes motivos, a veces sucede que 
las organizaciones con competencias en educación no se impli-
can lo que debieran, o son incapaces de dar una respuesta ade-
cuada a las cuestiones que los centros educativos les plantean.

7. La imagen que un determinado centro educativo da ante la so-
ciedad. La fama, buena o mala, que tiene un centro hace que 
atraiga a un determinado perfil de alumnado. Esto no es posi-
tivo, ya que la concentración de alumnos de similares caracte-
rísticas no favorece una diversidad ajustada a la realidad social, 
pudiendo generar problemas de índole sociocultural.
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6.3.4. Factores individuales

1. Capacidad para aprender. No todas las personas poseen las mis-
mas capacidades, estas pueden ser innatas o adquiridas y deber-
se a múltiples factores.

2. Motivación por los estudios. Hay personas a las que la lectura y 
el estudio les supone un gran esfuerzo, lo cual puede conducir 
a una falta de interés por los contenidos ofrecidos en la escuela.

3. Diferente ritmo de aprendizaje entre un alumno y su grupo. La 
diferencia de interés de un alumno por las distintas materias, o 
por todas en general, supone un factor de diversidad a tener en 
cuenta, ya que puede ejercer una fuerte desmotivación en las 
áreas en las que el alumno refleja un retraso respecto de sus 
compañeros de clase.

6.3.5 El fracaso escolar y el sistema educativo

Cada caso de fracaso escolar implica un fracaso del sistema educativo. 
Aunque el entorno familiar del alumno es sumamente importante, el 
profesorado, en ningún caso, puede interpretar el fracaso escolar como 
causa exclusiva del alumno o de su situación personal. Como hemos 
visto, son muchas las causas que pueden conducir al fracaso escolar, 
pero son los sectores más empobrecidos, tanto en lo cultural como en 
lo económico, los que presentan las tasas más elevadas de fracaso. Sean 
cuales fueren los factores que presente un alumno, siempre hay que 
procurar evitar que fracase en la escuela. En efecto, cualquier alumno 
puede mejorar su situación académica si el profesorado es capaz de 
ofrecer una relación y unos métodos docentes que estén en consonan-
cia con sus necesidades emocionales y cognoscitivas (Asensio, 1994). 
Como dice este autor:

Bien es verdad que, en ocasiones, ni siquiera la adecuada acción pedagógi-
ca parece vencer las inercias ambientales y/o hereditarias que condicionan 
la inteligencia de los individuos y su motivación por el estudio. Pero incluso 
en estos casos, saber que estamos haciendo aquello que corresponde en 
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función de nuestros conocimientos actuales es la mejor forma de ayudar al 
desarrollo de las personas en función de sus posibilidades. Y también es la 
mejor manera de garantizarnos que el fracaso escolar no sea en gran medida 
el fracaso de quienes intervienen en la educación. (Asensio, 1994, p. 96)

Es decir, si un alumno no alcanza los objetivos establecidos por el 
sistema educativo, que al menos no sea ni por culpa de la institución, 
ni porque desde ella no se haya hecho todo lo posible para impedir que 
eso ocurra.

Desde nuestro punto de vista, una de principales medidas de pre-
vención frente al fracaso escolar es ofrecer una adecuada atención a la 
diversidad. Una diversidad entendida en sentido amplio, ya que cada 
uno de nosotros somos diferentes. Una adecuada atención a la diver-
sidad en la que se tenga siempre presente que todos los alumnos, sea 
cual sea su situación, pueden aprender. El aprendizaje, así como la 
enseñanza, son actividades que no se dan por realizadas por el mero he-
cho de asistir a clase. Para que la asistencia a una escuela sea efectiva 
es necesario tener un modelo de educación que permita la igualdad de 
oportunidades para todas y cada una de las personas que componen su 
alumnado. Las dificultades que presente un alumno, por muy penosas 
que resulten, en ningún caso pueden hacer perder la esperanza, ni al 
profesorado ni al centro educativo, en que esa persona logre adquirir 
nuevos conocimientos (O´Brien y Guiney, 2003). Incluso si nos en-
contramos con un alumno que pareciera que no es capaz de evitar el 
fracaso escolar, todos los agentes implicados en el proceso educativo 
deberán actuar como si ese no fuera el caso. Es decir, nunca, bajo nin-
guna circunstancia, se debe dar a un alumno por perdido.

Por consiguiente, para poder hacer frente a los factores que inter-
vienen en el fracaso escolar es necesario entender la escuela como un 
lugar de enseñanza y aprendizaje compartido. Un sitio en el que el 
alumnado tenga las oportunidades y los apoyos necesarios para explo-
rar, orientar y desarrollar sus capacidades e inquietudes. Un modelo de 
educación que se fundamenta en estos planteamientos es la «escuela 
inclusiva» (González, 2002).
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«Obra de tal modo que uses a la humanidad,  

tanto en tu persona como en la persona de cualquier otro,  

siempre al mismo tiempo como fin  

y nunca simplemente como medio»

(Immanuel Kant, Fundamentación de la metafísica de las costumbres)



UNIR EDITORIAL

Además de analizar conceptos fundamentales como los 

de diferencia, justicia, equidad, relativismo, dignidad o 

derechos humanos, en este manual se analizan cuestio-

nes básicas en torno a la igualdad y la diversidad en el 

aula, con el fin de ayudar tanto a los docentes y tutores 

como a los padres de alumnos.

Se sientan las bases para comprender las interrelaciones 

cambiantes entre sociedad y educación, incidiendo en la 

desigualdad social, en la interculturalidad y en la socia-

lización, así como los tipos de diversidad que podemos 

encontrar en el aula, afrontando importantes problemas 

como la exclusión, la intolerancia o la xenofobia.

El fracaso escolar está íntimamente relacionado con la 

autoestima y con ciertos mecanismos psicológicos, por 

lo que conviene estudiar los estereotipos, los prejuicios y  

la manera de afrontarlos desde la escuela. También es 

preciso atender al acoso escolar y ver sus posibles conse-

cuencias en el alumnado, de modo que se puedan discer-

nir con claridad los daños psicológicos que produce tanto 

en las víctimas como en los agresores. 

Por último, se ponen de relieve las ventajas que aportan 

el uso de las TIC para la atención a la diversidad en la es-

cuela, analizando los principales cambios educativos y so-

ciales que conlleva el uso generalizado de las tecnologías.


